


La Puerta Estrecha
Lucas 13:22-30



Lucas 13:22-30
22 Pasaba Jesús por ciudades y aldeas, enseñando, mientras
proseguía camino a Jerusalén. 23 Alguien le preguntó: «Señor, ¿son
pocos los que se salvan?». Y Él les dijo:
24 «Esfuércense por entrar por la puerta estrecha, porque les digo
que muchos tratarán de entrar y no podrán. 25 Después que el dueño
de la casa se levante y cierre la puerta, y ustedes, estando fuera,
comiencen a llamar a la puerta, diciendo: “Señor, ábrenos”. Él
respondiendo, les dirá: “No sé de dónde son”. 26 Entonces
comenzarán a decir: “Comimos y bebimos en Tu presencia, y
enseñaste en nuestras calles”; 27 y Él dirá: “Les digo que no sé de
dónde son; APÁRTENSE DE MÍ, TODOS LOS QUE HACEN INIQUIDAD”.



28 »Allí será el llanto y el crujir de dientes cuando vean a 
Abraham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el 
reino de Dios, pero ustedes echados fuera. 29 Y vendrán 
del oriente y del occidente, del norte y del sur, y se 
sentarán a la mesa en el reino de Dios. 30 Por tanto, hay 
últimos que serán primeros, y hay primeros que serán 
últimos».



La salvación requiere
nuestro esfuerzo,

nuestra autoexaminación 
y nuestra atención urgente.



La salvación requiere 
nuestro esfuerzo sincero: 

la puerta estrecha 
(v. 13:24).

24 «Esfuércense por entrar 
por la puerta estrecha,

porque les digo que 
muchos tratarán de entrar 

y no podrán.



Jesús está preguntando: 

• ¿Estás haciendo de tu salvación un asunto de 
esfuerzo deliberado y sostenido? 

• ¿Estás seguro de que estás entrando por la puerta 
estrecha como la definió Jesús y no por una puerta 
amplia que tú elegiste?” 

Tú dices: 

• “¡Espera! Pensé que la salvación es un regalo 
gratuito, recibido simplemente por gracia a través 
de la fe, no un asunto de nuestro esfuerzo. 



La actitud que deberíamos tener hacia 
nuestra propia salvación, según Jesús.

•No debería ser algo agradable en que pensar de 
vez en cuando no tienes nada mejor que hacer.

•Debería estar en tu mente todos los días.

•Debería determinar cómo gastas tu tiempo, tu 
dinero y tus horas libres.

•Debes esforzarte por entrar porque no es una gran 
puerta ancha en la que puedes entrar sin pensarlo.

•Debes ser sincero para asegurarte de que Cristo 
solo es tu esperanza de salvación.



La salvación requiere nuestro cuidadoso 
autoexamen: (vv. 25-27).

25 Después que el dueño de la casa se 
levante y cierre la puerta, y ustedes, 
estando fuera, comiencen a llamar a la 
puerta, diciendo: “Señor, ábrenos”. Él 
respondiendo, les dirá: “No sé de dónde 
son”. 26 Entonces comenzarán a decir: 
“Comimos y bebimos en Tu presencia, y 
enseñaste en nuestras calles”; 27 y Él dirá: 
“Les digo que no sé de dónde son; APÁRTENSE
DE MÍ, TODOS LOS QUE HACEN INIQUIDAD”.



La salvación requiere nuestro cuidadoso 
autoexamen porque hay dos y solo dos 

categorías finales.

“Si estuviera de pie ante Dios y Él preguntara: ‘¿Por 
qué debería dejarte entrar en Mi cielo?’ ¿qué 
dirías?” La única respuesta correcta es: “Estoy 

confiando completamente en Tu Hijo Jesús y en Su 
sangre derramada.”



La salvación requiere nuestra atención 
urgente: la puerta que pronto se cerrará y 

estará cerrada eternamente. (vv. 28-30)

28 »Allí será el llanto y el crujir de 
dientes cuando vean a Abraham, a 
Isaac, a Jacob y a todos los profetas en 
el reino de Dios, pero ustedes echados 
fuera.



Sabes que estas salvo o asumes?

Saber algo es tener certeza de ello. 

Asumir algo es creerlo con poca o 
ninguna evidencia.



Discutir y Preguntar

Somos demasiado casuales acerca de la salvación porque 
hemos ignorado la doctrina bíblica del infierno.

• ¿Cómo puede la salvación ser un regalo gratuito recibido 
simplemente y, sin embargo, requerir nuestro esfuerzo?

• ¿Cómo puede una persona que no está segura de su 
salvación obtener una verdadera certeza? ¿Cómo podemos 
saber que hemos entrado por la puerta estrecha?


